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Del 15 de septiembre al 15 de octubre de cada año, celebramos el MES DE LA 

HERENCIA HISPANA EN LOS ESTADOS UNIDOS. Una celebración Nacional y por 
decreto que intenta reconocer la influencia y aportes que la comunidad de hombres y mujeres de 
origen hispano, por décadas, hemos hecho al desarrollo y progreso de esta Nación. 

 
Celebración que además de los consabidos festejos en todos los rincones de los Estados 

Unidos, es una importante oportunidad para que, al interior de nuestras comunidades hispanas, 
nos preguntemos por el presente de nuestro pasado y, más importante todavía, por el futuro de 
nuestro presente hispano en los Estados Unidos. Es decir, que reflexionemos sobre la rica 
herencia y preservación de la historia, cultura, costumbres, creencias, valores y lengua que 
recibimos de nuestros ancestros y países de origen, que trajimos a esta gran Nación y por la 
trasmisión que de este legado estamos haciendo aquí y ahora. Pero, sobre todo, que nos 
preguntemos por el presente y futuro de nuestra identidad hispana – que con dicha herencia – 
estamos construyendo en los Estados Unidos. 

 
Los datos que arrojan los últimos censos poblacionales de esta Nación muestran la fuerza 

numérica de nuestra presencia hispana en la actual sociedad norteamericana. Pero al crecimiento 
numérico de nuestra comunidad hispana debería corresponder, simultáneamente, un crecimiento 
en la calidad de nuestra presencia política, cultural, académica, religiosa, deportiva, económica, 
etc., y en la participación en los estamentos y espacios donde se decide el destino de esta Nación. 

 
Análisis de todo tipo sobre lo ocurrido con la pandemia - que no termina – muestran la 

fragilidad de la condición humana, las debilidades de la comunidad mundial y norteamericana y, 
para el caso que nos ocupa, la enorme fragilidad de la comunidad hispana en los Estados Unidos. 
Nuestras condiciones de pobreza, hacinamiento, falta de conocimientos y recursos, nos muestran 
como una comunidad muy vulnerable y golpeada por la pandemia: frente a la sociedad y cultura 
dominante, los hispanos y latinoamericanos mostramos los más altos índices de contagio y de 
mortalidad. 

 
Además de las importantes lecciones que deja la pandemia a toda la humanidad, los 

hispanos en esta Nación hemos de despertar de nuestra resignación y letargo y preguntarnos por 
nuestras reales condiciones de vida personales y comunitarias en este país; por lo logrado y por 
las metas que – unidos – aún tenemos que alcanzar; por lo construido y por lo que nos falta: por 
nuestro ser actual y por nuestro querer y deber ser: por el día a día que vivimos y por los sueños 
con los que aquí llegamos y que deberían continuar animando nuestra cotidianidad. 
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Pero, además de la pandemia, nuestro actual contexto histórico y social, político y 

económico, etc., está condicionado por los conflictos políticos internos (especialmente el 
conflicto entre los partidos políticos tradicionales), además, por grandes y muy graves cambios y 
conflictos externos (como la invasión y guerra de Rusia contra Ucrania). Grandes cambios 
sociales y graves conflictos internos y externos que sacuden a toda la humanidad y que, por ello, 
no pueden dejarnos indiferentes. 

 
Todo lo anterior exige de la comunidad Hispana en los Estados Unidos lo mejor su herencia 

y valores. La situación actual en los Estados Unidos exige de los hispanos identidad, cohesión, 
formación, trabajo, esfuerzo, metas claras y líderes que – bien formados en todos los campos de 
la sociedad y áreas académicas – sean dignos representantes de los intereses hispanos en esta 
Nación. 

 
Los hispanos no podemos seguir siendo ciudadanos de quinta. Y si esto es lo que somos es 

porque así lo permitimos. La comunidad hispana no puede seguir siendo pieza del ajedrez 
político nacional que las minorías dominantes usan politiquera y electoralmente a su antojo y 
conveniencia. Nuestro destino no puede seguir siendo definido, condicionado y determinado por 
otros. Los hispanos hemos de convertirnos – por fin – en los actores, protagonistas y hacedores 
de nuestro propio presente y futuro próximo de esta Nación. 

 
No más luchas y conquistas pasajeras y miopes. No más engaños electorales. No más 

pasividad y resignación. El presente y futuro de nuestra herencia hispana debe estar a la altura y 
corresponder a la grandeza de nuestros orígenes y de nuestro pasado y a la grandeza misma de 
esta Nación en la que ahora vivimos y en la que – con todos nuestros hechos, palabras, logros y 
actitudes -  nos corresponde mostrar el orgullo de nuestra herencia hispana, no sólo durante un 
mes al año sino siempre. 

 
 

Mario J. Paredes, presidente ejecutivo de SOMOS Community Care, una red de 2,500 médicos 
independientes —en su mayoría de atención primaria— que atienden a cerca de un millón de los 
pacientes más vulnerables del Medicaid de la Ciudad de Nueva York. 
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